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Ahora que la cuestión de la esclavitud 
está llamada á resolverse con toda urgen
cia, nos parece oportuno dar á nuestros 
lectores una idea de la manera cómo en 
otras naciones se ha ido acabando con uno 
de ios mayores crimenes que han afligido 
á la humanidad. 

Dos grandes conquistas se han alcanza
do ya en este punto: la supresión de la 
trata: la abolición de la esclavitud en las 
colonias inglesas, francesas, dinamarque
sas, suecas y en los Estados-Unidos. Exa
minemos separadamente cada una de estas 
importantísimas reformas. 

E l Estado anglo-americano de Virginia 
fué el primer país que abolió la trata 
en 1776. 

Desde 1776 á 1782 se fueron adhiriendo 
á esta abolición otras comarcas de los 
Estados-Unidos. 

Inglaterra la declaró abolida en 1807, 
gracias á los esfuerzos filantrópicos de 
Wilberforce, Clarkson y Fox. 

Bajo la influencia de Inglaterra, cuando 
la paz de Viena en 1815, ocho naciones 
de Europa se comprometieron á abolir la 
trata. 

Desde 1815 y durante treinta años, la 
misma Inglaterra celebró veinte y tres 
tratados particulares con idéntico objeto, 
ya con las mismas potencias signatarias 
de la paz de Viena, ya con otras varias, 
consiguiendo que el principio de la aboli
ción fuese reconocido por todos los pueblos 
civilizados. 

E l Papa Gregorio X V I , en una bula de 
3 de Diciembre de 1839, condenó la trata 
de negros en nombre de la religión ca
tólica. 

Por fin, desde 1841 á 1847, Inglaterra 
celebró convenios especiales con los caci
ques negros, vendedores de esclavos en el 

Diciembre 12 de 1868. 

interior y en la costa de Africa., compro
metiéndoles á no sostener la trata. 

De manera que la iniciativa en la abo
lición de la trata corresponde á los Esta
dos-Unidos: el mérito de haberla iniciado 
en Europa y el de haberla hecho aceptar 
por todas las naciones civilizadas corres
ponde á Inglaterra: desde 1807 á 1847 la 
abolición ha sido admitida por todos los 
Estados europeos ó africanos antes intere
sados en la trata: la Iglesia católica la ha 
condenado por boca del Pontífice romano, 
aunque por desgracia un poco tarde. 

A la abolición de la trata ha seguido la 
abolición de la esclavitud. Pero desgra
ciadamente, al paso que la abolición de la 
trata ha sido un principio reconocido ge-
neralmente por todas las naciones, no ha 
sucedido lo mismo con la abolición de la 
esclavitud, la cual ha sido un hecho limi
tado á los establecimientos coloniales de 
algunas potencias, y últimamente á los 
Estados-Unidos. 

La abolición de la esclavitud en las co
lonias inglesas fué decretada en 1833. Em
pleáronse diez años en preparar esta gran 
medida, iniciada por Mr. Buxton en 1823. 
La emancipación no se decretó repentina 
y violentamente, sino de una manera gra
dual y bajo las condiciones siguientes: 
indemnización de 20 millones de libras 
esterlinas á los propietarios de esclavos: 
aprendizaje forzoso para los emancipados 
durante cierto periodo, cuyo máximum no 
pasase de seis años: facultad dada á los 
negros para rescatar este trabajo forzoso. 
Aprovechando esta última condición los 
negros de Antigoa se emanciparon inme
diatamente. E l número de esclavos ma
numitidos en las colonias inglesas ascen
dió á 780.933. 

La abolición de la esclavitud en las co-
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lonias francesas fué decretada en 1848 
bajo la segunda república. Hízose la eman
cipación inmediatamente, resultando ma
numitidos unos 160.000 negros. 

En aquel mismo año se llevó á cabo la 
abolición de la esclavitud en las colonias 
dinamarquesas, si bien se estuvo prepa
rando desde 1845. Quedaron libres 27.144 
esclavos. 

Ya en 1826 se habia decretado la aboli
ción de la esclavitud en la colonia sueca 
de San Bartolomé, resultando 531 negros 
emancipados. 

Los Estados-Unidos han sostenido una 
larga y sangrienta guerra para abolir la 
esclavitud. Lo han conseguido por fin en 
1885, entrando cuatro millones de infeli
ces negros en la condición de libres. 

De manera que la abolición de la escla
vitud ha ido avanzando desde 1833 á 1865: 
en unos puntos ha sido gradual, en otros 
inmediata: y han entrado en la condición 
de libres cerca de cinco millones de seres 
humanos. 

Las consecuencias de esta abolición par
cial de la esclavitud no han sido desfavo
rables, bajo el punto de vista económico, 
como lo anunciaban y aun lo aseguran 
todavía los esclavistas. Vamos á demos
trarlo con algunos datos tomados de las 
colonias inglesas y francesas; y no habla
mos de los Estados-Unidos porque la fecha 
de la emancipación de los negros es allí 
demasiado reciente todavía para que se 
puedan apreciar sus verdaderos resul
tados. 

En las colonias inglesas los resultados 
económicos de la emancipación fueron 
los siguientes: tranquilidad completa sin 
la más ligera sombra de guerra c iv i l : un 
considerable número de matrimonios en
tre negros: gran concurrencia de ellos 
en los templos y en las escuelas : una 
tendencia notable en los antiguos escla
vos á hacerse propietarios por medio del 
trabajo libre. En prueba de lo último, 
baste decir que en la Guyana inglesa se 
formaron sociedades de 150 y hasta de 200 
negros para comprar y explotar en común 
haciendas de 30.000 y de 80.000 libras 
esterlinas. Otro dato: las exportaciones de 

Inglaterra que en los seis últimos años de 
esclavitud no habían llegado á tres millo
nes de libras esterlinas, alcanzaron ya á 
cerca de cuatro millones en el primer año 
de la libertad. 

E n las colonias francesas los resul
tados económicos de la abolición de la 
esclavitud fueron los siguientes: en las 
cuatro colonias francesas que tenían es
clavos , el movimiento general de los ne
gocios (importaciones y exportaciones re
unidas) subió muy por encima de las c i 
fras anteriores á 1848: la suma de las 
exportaciones fué bastante considerable 
en la isla de Guadalupe, muy importante 
en la Martinica y extraordinaria en la isla 
de la Reunión: la cantidad de azúcar, pro
ducto principal de aquellas colonias, ex
cede actualmente al promedio anual ante
rior á 1848 : el movimiento de la navega
ción en las colonias francesas fué en 1818 
de 2.022 toneladas, y diez años más tarde 
era ya de 2.488: el movimiento mercantil 
era en 1848 de 115.694.970 francos, y diez 
años más tarde fué de 166.057.692. E n una 
palabra; aumento en el movimiento ge
neral de los negocios: aumento en las ex
portaciones: aumento en la producción 
colonial: aumento en el movimiento de la 
navegación: aumento en el movimiento 
mercantil: tales fueron los resultados de

finitivos de la emancipación de los escla
vos en las colonias francesas. 

Pero abolida la trata y emancipados los 
esclavos en los principales países que los 
poseían, ¿no queda ya nada que hacer en 
la cuestión de la esclavitud? Sí queda, y 
mucho y muchísimo. 

Porque la trata abolida de derecho sub
siste todavía de hecho en algunos puntos. 

Porque la esclavitud no ha sido abolida 
en todos los países que tienen esclavos. 
Entre Cuba y Puerto-Rico hay más de 
medio millón; en el Brasil dos millones, 
sin contar algunos centenares esparcidos 
en Mozambique, Angola y otras posesio
nes portuguesas de Africa. Total: cerca 
de CUATRO MILLONES de seres humanos que 
gimen todavía en la esclavitud, á pesar 
de la abolición de la trata y de las refor
mas radicales que han llevado á cabo las 



L o s Conocimientos ú t i l e s . 

principales potencias europeas y la más 
civilizada de las americanas. 

¿A qué debe atribuirse la persistencia 
en tan horrendo crimen por parte de un 
imperio que se titula culto, y por parte de 
una nación europea que aspira á pasar 
por eminentemente religiosa y eminente
mente católica? 

Es que, además de la cuestión de interés 
que incita á muchos dueños de esclavos á 
sostener á todo trance el falso principio en 
que descansa su triste propiedad, hay 
otros hombres puramente teóricos que pre
tenden apoyar el mantenimiento de la es
clavitud en razones que, por desgTacia, 
encuentran todavía eco en las regiones 
oficiales* 

Hé aquí en sustancia estas razones en 
que se apoyan los partidarios de la escla
vitud para pretender que tan fatal insti
tución debe conservarse. Sostienen: 

1.° Que la filosofía ha demostrado, por 
boca de Aristóteles, que los negros son de 
naturaleza distinta que los demás seres 
humanos : la fisiología los presenta como ' 
de distinta familia: la historia los ofrece á 
nuestros ojos como una raza siempre con
quistada : la ciencia del derecho supone un 
contrato por el cual la raza negra, en ra
zón á su inferioridad, habría resignado su 
autonomía bajo la tutela de las demás ra
zas: la economía política demuestra que, 
sin el trabajo esclavo, la América no ha
bría prosperado: la política obliga á tener 
supeditada la raza negra porque sus ins
tintos brutales la llevarían á alterar cons
tantemente el orden: la religión, inclusa 
la cristiana, admite la esclavitud y hasta 
la reconoce como institución necesaria. 

2. ° Que la esclavitud de la raza negra 
es la redención de la raza negra, porque 
los negros se hacen la guerra entre sí en 
el interior del Africa; y si los blancos no 
comprasen los prisioneros, estos serian 
asesinados por los vencedores de su propia 
raza, ó acaso reducidos á una servidumbre 
cien veces peor que la que sufren en Amé
rica. 

3. ° Que la abolición de la esclavitud 
en las colonias francesas produjo subleva
ciones y toda clase de males políticos y 

económicos; en las inglesas la decadencia 
de la industria azucarera, y en todas par
tes donde se decrete producirá una pro
funda perturbación política, el levanta
miento en masa de los esclavos, el aban
dono de los ingenios y talleres, la ruina 
completa de toda clase de propiedad. 

Contestamos desde luego: 
A lo primero: que la doctrina de Aristó

teles sobre la esclavitud no tiene ningún 
fundamento racional, sino que es una teo
ría dposteriori para justificar la manera 
de ser de las sociedades antiguas fundadas 
en el monopolio y en la conquista: que la 
unidad de la familia humana está perfec
tamente demostrada hoy por todas las 
ciencias naturales de acuerdo con las tra
diciones bíblicas: que no hay conquista ni 
pretendido contrato que pueda justificar 
la explotación de una raza por otra raza, 
ni la de un hombre por otro hombre: que 
si la América ha prosperado, no ha sido 
por la esclavitud, sino á pesar de la escla
vitud, que bajo la acción del trabajo libre 
se hubiera desarrollado infinitamente me
jor la riqueza del Nuevo Mundo, como lo 
está demostrando el ejemplo de los traba
jadores libres en los países americanos 
donde no hay esclavos : que, aun en el su
puesto y negado caso de que la América 
debiese toda su prosperidad al trabajo de 
los esclavos, siempre resultaría que ha
bríamos ganado la América perdiendo en 
cambio el Africa, hoy abandonada en gran 
parte por la funesta influencia de la escla
vitud : que si la raza negra tiene instintos 
brutales, nosotros, en vez de alimentarlos 
con \&opresión y la servidumbre, debemos 
moderarlos y destruirlos por medio de la 
educación, que tiene por primer elemento 
la libertad: que si hay religiones bárbaras 
que admiten y aprueban la esclavitud, de
cirlo del cristianismo es una blasfemia, 
porque la religión cristiana ni en sus 
principios, ni en sus libros, ni en sus tra
diciones, la ha sostenido; antes al contra
rio, directa é indirectamente la ha conde
nado y la condena, por más que la Iglesia 
católica haya mostrado poco celo en dictar 
leyes para reprobar aquella nefanda ins
titución. En una palabra, que la esclavi-
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tud, lejos de ser apoyada, es anatemati
zada simultáneamente por la filosofía, la 
fisiología, la historia, la ciencia del dere
cho, la económica, la política y la religión 
cristiana. 

A lo segundo : que llamar rescate á la 
esclavitud es añadir el sarcasmo á la cruel
dad, porque las guerras entre los negros 
del interior del Africa están sostenidas 
por la codicia de los caciques, y esta es 
fomentada á su vez-por la de los trafican
tes europeos que encuentran por aquel 
medio abundancia de mercancía humana, 
y porque el verdadero rescate no puede 
consistir en redimirse de una esclavitud 
para caer en otra, sino en libertar al ne
gro de las cadenas de otro negro para 
darle vida y libertad entre los blancos. 

A lo tercero: que si bien en las colonias 
inglesas las exportaciones de azúcar dis
minuyeron, después de la emancipación, 
en una cuarta parte, y en una tercera las 
de ron y café, en cambio los colonos ven
dieron sus productos á más alto precio y 
obtuvieron una renta superior á la que 
antes obtenían : que la revolución que so
brevino en las colonias francesas en 1848 
no fué efecto de la abolición de la esclavi
tud, sino del estado de perturbación gene
ral en que por entonces se encontraba la 
metrópoli: que ya hemos visto, merced á 
varios datos citados más arriba, que si 
con la abolición se tocaron algunos incon
venientes en las colonias, inglesas y fran
cesas , prescindiendo de que esta clase de 
inconvenientes son inherentes á toda re
forma de alguna trascendencia, la experien
cia vino á demostrar que se neutralizaron, 
y con exceso, por grandes mejoras obteni
das en el orden moral y en el material. 

No valen, pues, los intereses de los pro
pietarios de esclavos ni los sofismas de los 
esclavistas para defender aquella institu
ción odiosa. Podrán diferir durante algnn 
tiempo su abolición radical, pero no po
drán impedir que esta abolición llegue en 
un plazo más ó menos lejano. 

Exige, sin embargo, la conveniencia 
política que esto se haga sin sacudimien
tos ni trastornos. ¿De qué manera podrán 
evitarse"? ¿Cuáles son ios medios más pru-

*3@ 

dentes y eficaces de abolir la esclavitud 
en los países donde todavía existe? 

Difieren los publicistas sobre estos me
dios. Vamos á analizar los principales. 

1.° Concluir de una vez y para siem
pre con la inmunda trata, vigente todavía 
en el terreno de los hechos. Para ello, en
tre otras cosas, considerar siempre como 
piratas á los negreros. 

2-° Ir sustituyendo al trabajo negro y 
esclavo el trabajo libre, amarillo ó blan
co-: es decir, fomentar, en los países donde 
hay esclavos, la inmigración de trabaja
dores libres, chinos ó europeos. 

3. ° Adoptar pura y simplemente el sis
tema inglés, ó sea anunciar la libertad 
del negro con la anticipación conveniente, 
dando una indemnización á los propietarios 
de esclavos , y sujetando, durante algún 
tiempo, los negrosáunaprendizajeforzoso. 

4. ° Decretar inmediatamente la eman
cipación, sin indemnización ni aprendi
zaje, pero quitando en cambio todos los 
obstáculos que se opongan á la libertad 
económica en las provincias ultramarinas. 

Primer medio: supresión radical de la 
trata. La trata debe considerarse abolida 
definitivamente ; pero negamos la eficacia 
de esta abolición como medio supremo de 
llegar á la de la esclavitud. No basta 
prohibir un género de- comercio: es me
nester acabar con el consumo que alimen
ta este comercio. ¿Qué importa que se 
prohiba el comercio de negros si continúa 
la injustificable necesidad del consumo de 
este articulo0} E l comercio prohibido, 
cuando la necesidad subsiste, se convierte 
en contrabando, tanto más activo cuanto 
más grandes son los rigores, porque mayo
res son también las primas obtenidas. Así, 
se ha visto que, desde la abolición legal de 
la trata, ha aumentado el comercio ilegal 
de negros, subiendo la exportación afri
cana desde un promedio de 85.000 negros 
en el período de 1805 á 1810, hasta 135.800 
en el período de 1835 á 1840; se han agra
vado los sufrimientos de los esclavos, por
que, siendo artículo de contrabando, se 
les estruja en un rincón de buque, ó son 
echados despiadadamente al agua al me
nor asomo de un crucero, resultando un 
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aumento de 11 por 100 en la pérdida qus 
sufrían los cargamentos de negros antes 
de la abolición; y han aumentado las ga
nancias de los negreros, que desde un 20 
ó un 30 por 100 de beneficio antes de la 
abolición de la trata se elevaron después 
á un 200 ó un 300 por 100. Conviene, 
pues, abandonar, como ineficaz, todo me
dio que no conduzca directamente á la 
abolición de la esclavitud. 

Segundo medio : inmigración amarilla 
ó blanca. Este medio es un absurdo, si 
por él se quiere dar á entender que el Go
bierno debe llevar á los países de esclavos 
masas enteras de chinos ó europeos. Solo 
los podría llevar reglamentados y disci
plinados, es decir, sujetos á una esclavi
tud disfrazada. La libertad podrá atraer
los : la autoridad nunca podrá llevar me
dio millón de trabajadores á nuestras An
tillas sin tenerlos sujetos con medidas vio
lentas. Por otra parte, si es la raza ama
rilla la que sustituye á la negra, el espí
ritu de antagonismo de raza reemplazará 
la esclavitud en otra forma. La raza blan
ca afluirá por sí sola, pero con una condi
ción : que se modifique el régimen político 
y administrativo de nuestras provincias 
ultramarinas. Estamos ahora en vías de 
esto ; y téngase en cuenta que el blanco 
no irá gustoso á una colonia sino cuando 
encuentre en ella el tesora de las liberta
des, exceptuando los aventureros y los 
empleados que vayan á explotar el país 
por cuenta propia ó por la del gobierno 
de la metrópoli. Por esto sostendremos 
siempre que la cuestión de la esclavitud 
está íntimamente enlazada con toda la 
cuestión colonial. 

Tercer medio : sistema inglés. Este sis
tema tiene la ventaja de una suma pru
dencia ; pero también el inconveniente de 
hacer recaer sobre ios contribuyentes de 
la metrópoli el peso de la indemnización 
concedida á los propietarios de esclavos. 
¿Con qué derecho se hace esto? ¿Se de
creta la emancipación únicamente en ven
taja de la metrópoli que paga, ó más bien 
en ventaja de la misma colonia y de la 
humanidad entera? 

Cuarto medio : abolición inmediata. E l 

que estas líneas escribe es partidario de 
esta solución, sin prejuzgar por estolas 
opiniones particulares que puedan predo
minar en la redacción de esta Revista. 
Tenemos los siguientes motivos para abo
gar por la abolición inmediata : 1.°, por
que el contemporizar con un mal es la 
manera de arraigarlo, reconociendo en él 
cierta justicia: 2.°, porque la llamada 
propiedad sobre el esclavo dista mucho de 
ser tan atendible y respetable como otras 
propiedades que tienen un fundamento 
racional ó histórico: 3.°, porque los pro
pietarios de esclavos están ya suficiente
mente preparados desde que se abolió le
galmente la trata, y más aun desde que 
cayó la esclavitud en las colonias inglesas 
y francesas, y todavía más desde que ha 
desaparecido en los Estados-Unidos : 4.°, 
porque el temor á una sublevación de ne
gros es más fundado si ellos se decretan la 
abolición por si mismos, es decir, cuando 
haya pasado la oportunidad de decretarla 
la metrópoli, que sí esta lo hace á su de
bido tiempo, por ejemplo ahora, cuando, 
concedidas las libertades 'políticas á los 
blancos, no pueden ya diferirse las liber
tades civiles á los^ negros : 5.°, porque la 
presión de los Estados-Unidos, hoy inte
resados en la abolición sin retardo, nos 
obligará á decretarla en el acto humillan
do nuestro orgullo nacional, cuando po
demos prevenir esta humillación haciendo 
espontáneamente lo que después tendría
mos que hacer cediendo á la fuerza : 6.° y 
último, porque si la abolición inmediata 
no ha producido un movimiento separa
tista ni en las colonias francesas de Gua
dalupe, la Martinica y la Reunión, ni en 
la inglesa de Antigoa, no se concibe por 
qué lo ha de producir en nuestras provin
cias de Cuba y Puerto-Rico, cuyas condi
ciones sociales é industriales no difieren 
en nada de las anteriores. 

De todas maneras es urgente tomar una 
resolución definitiva en la cuestión de la 
esclavitud. Entretanto, conviene ilustrar 
la opinión sobre tan importante asunto, y 
este es el objeto que ha inspirado las l í
neas que preceden. 

j . M. SANROMÁ. 
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L A E L E C T R I C I D A D . 

VII. — (Continuación.) 

(<?)—Tan importantes y dignos de estu
dio como los mecánicos y caloríficos, son 
los efectos lumínicos de la electricidad, 
antes de ahora mencionados ó descritos 
con frecuencia, aunque incidental y muy 
someramente siempre. 

Por sí misma, ó mientras permanece en 
estado de quietud ó equilibrio, la electri
cidad no es ciertamente luminosa; pero 
basta que, de un modo continuo, como 
arroyuelo bullidor, ó súbitamente, corno 
turbión de agua, desbaratada la presa que 
le contenia, fluya en abundancia de un 
lugar á otro, ó que uno de sus elementos 
constitutivos, temporalmente aislado, se 
precipite en busca ó al encuentro del 
opuesto, para que, á lo largo del camino 
recorrido, brote la luz, rasgue las tinie
blas de la noche fugaz é intenso resplan
dor, y se mezcle á la claridad del dia la 
claridad vivísima y deslumbradora del 
relámpago. 

Según el modo como la combinación de 
ambos fluidos, ó la propagación y difusión 
de la electricidad de ambos signos se efec
túa, la luz de este movimiento resultante 
adquiere tres distintas formas: de fulgor 
silencioso y como fosfórico, perceptible en 
la oscuridad alrededor de los conductores 
por donde la electricidad fluye ó se esca
pa; de surtidor más-brillante y mejor de
finido , acompañado de ligero susurro, 
como de efervescencia, ó de crujido, com
parable al de la seda suavemente arras
trada por el suelo; y de ráfaga ó chispa 
estrepitosa, perfectamente delineada y vi
sible en medio del dia. 

Durante la noche, ó dentro de una es
tancia cuidadosamente cerrada, obsérvase 
lo que hemos calificado de simple fulgor 
en torno del conductor y del disco de una 

poderosa máquina eléctrica, mientras el 
disco gira y cuando la carga del conduc
tor adquiere una tensión considerable y 
de un momento á otro puede ya estallar y 
precipitarse sobre los objetos ó conducto
res inmediatos ; y, mejor todavía, en tor
no y como si emanara de un alambre, 
atado por una punta ó extremo al conduC' 
tor y en comunicación ó contacto perfec
to por el otro con la tierra, y por el cual, 
como por una cañería, fluye sin interrup
ción la electricidad positiva de la máqui
na, al paso que, por el rozamiento del 
disco contra las almohadillas, se desen
vuelve y desprende. A l conductor de la 
famosa máquina de V. Marum podía adhe
rirse un alambre de hierro, de 20 metros 
de longitud , perceptible en la oscuridad, 
mientras el disco giraba, á semejanza de 
una cinta ó línea de fuego, que el experi
mentador encendía ó apagaba cuantas ve
ces estimaba oportuno, sin abrasar ú oxi
dar el alambre, y, en cierto sentido, des
truirle, ni aun reducirle á menudo polvo. 
Porque la luz, en este caso, no proviene, 
como inadvertidamente pudiera suponer
se , del caldeamiento excesivo ó candencia 
del metal, sino de otra causa diferente, no 
bien conocida y difícil de precisar: tal vez, 
de un movimiento vibratorio peculiar de 
las moléculas metálicas, dislocadas ó agi
tadas por el flujo ó corriente eléctrica; y 
de la recomposición parcial de la electri
cidad positiva, que corre y desciende por 
el alambre, con la negativa de las molé
culas del aire, del vapor de agua ó de los 
corpúsculos, de mil extrañas procedencias, 
que flotan y revolotean en la atmósfera, y 
rodean, tocan y están como adheridos al 
mencionado conductor. 

Despréndese ó brota el surtidor eléctri-
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co, no de los objetos ó cuerpos redondea
dos, sino de las puntas metálicas, adheri
das al conductor ó colector de una máqui
na en actividad. Con la necesaria amplitud 
y claridad posible, hemos procurado ex
plicar en otro artículo en qué consiste el 
poder de las puntas, y cómo por ellas ñuye 
y se dispersa la electricidad cuando en 
contacto con un cuerpo electrizado se co
locan. Implantando en el conductor de 
una máquina una varilla bien afilada, 
vanamente intentaríamos electrizarle, por 
muchas vueltas que el disco describiera: 
la electricidad que al conductor afluye por 
un lado, al través del peine ó de \&$púas 
aspiradoras, en contacto casi con el disco, 
por el otro extremo, y al través de la pun
ta adicional, se escapa y difunde por el 
aire; y si la máquina es de grandes di
mensiones y de excelente construcción, y 
la prueba se verifica en la oscuridad, ló
grase ver cómo el flujo eléctrico emana 
de aquella punta, á guisa de pequeño 
chorro ó surtidor, acompañado de un su-' 
surro ó chisporroteo muy débil y peculiar. 
En torno de la punta, el aire, electrizado 
por contacto, experimenta una repulsión 
continua; y mientras en dirección déla 
varilla aguzada retrocede y se aleja en 
parte, por la base y los costados afluye, 
para colmar el vacío así producido, otra 
cantidad equivalente. Colocada en posición 
horizontal la varilla adherida al colector 
déla máquina, compruébase la realidad 
de esta especie de resoplido ó aura eléctri
ca, aproximando á la punta una vela en
cendida: la llama entonces oscila y se do
bla, y aleja de la punta, como si alguien 
suavemente la soplase. Los surtidores ó 
penachos de luz eléctrica se forman algu
nas veces, en dias de tempestad, sobre 
las puntas de lospararayos, de las veletas 
de las torres y de los mástiles de un navio, 
impregnados ya de humedad ó provistos 
de algún conductor metálico; y desde 
muy antiguo han sido designados con di
versos nombres, como los de Castor y Pó-
lux, ó fuegos de San Telmo, Santa Elena 
y otros santos, según las creencias y tra
diciones piadosas, aunque científicamente 
erróneas, de los varios pueblos y épocas. 
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A las pequeñas, pero muy curiosas y 
notables diferencias, señaladas en los ar
tículos anteriores, entre la electricidad 
positiva y la negativa, puede agregarse 
ahora la siguiente. En paridad de las'de-
más condiciones, el surtidor luminoso de
rivado de la fluencia por una punta del 
elemento positivo es más extenso, brillan
te y sonoro ó bullicioso que el procedente 
de la emanación continua del negativo: 
aquél merece propiamente el nombre de 
surtidor ó penacho eléctrico; mientras 
éste se reduce á un simple filete violado, 
á una estrellita y fulgor fosforescente y 
mortecino, ó menos ampuloso y expíen-
dido que el primero. La razón de tamaña 
diferencia es completamente desconocida; 
pues con decir que la electricidad negati
va es más difícil de aislar ó contener den
tro de los cuerpos, ó adherida á la mate
ria ponderable, que la positiva, y que, 
por este motivo, surge y se dispersa con 
mayor facilidad ó en estado de 1 tensión 
inferior que el fluido contrario, parece 
que se adelanta algo, cuando en realidad 
ni se enseña ni se aprende nada. 

En vez de fluir por una punta puede 
la electricidad, de uno u otro signo, bro
tar de una esferita ó de una varilla redon
deada, adherida al mismo conductor de 
la máquina eléctrica, conforme poco an
tes se expresó. E l surtidor entonces cam
bia de aspecto, y se convierte en chorro 
de luz intermitente ó discontinuo, y más 
brillante y algo más ruidoso que en el 
otro caso. Para aumentar su tamaño, al
terar su figura y convertirla, de cónica ó 
semejante á la de un embudo ó sombrilla 
invertida, medio abierta ó cerrada, en es
férica, elipsoidal ó bombeada, y facilitar 
ó acelerar su reproducción periódica, bas
ta aproximar al colector de la máquina, 
incesantemente electrizado por el movi
miento giratorio del disco, otra esferita 
metálica en comunicación con el suelo: 
con esto el surtidor se prolonga y extiende 
de una esferita á otra, como doble manga 
de fuego, por resultado de un juego de 
acciones y reacciones eléctricas ya lata
mente explicado, en el artículo IV sobre 
todo ; y oscila y se trasforma, se difunde 
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y apaga, ó se recoge y enciende de nue
vo, según la distancia, dimensiones y po
sición relativas de ambos cuerpos excita
dores. 

Del surtidor, ahora descrito, ó emana
ción luminosa, intermitente y brillante 
y a , pero difusa y mal terminada todavía, 
á la verdadera ráfaga ó chispa eléctrica, 
no hay sino un paso ; y con eolo aumen
tar el diámetro de las dos esferas, induc-
tora, ó adherida al colector de la máqui
na, é inducida, en comunicación con el 
suelo, la transición de un fenómeno á otro 
se verifica. L a chispa procede, ó es efecto 
consiguiente, inevitable y hasta coetáneo, 
conforme ya varias veces hemos dicho, de 
la recomposición súbita del fluido neutro 
por la reunión violenta de los dos fluidos 
elementales. Cómo se engendra ó brota 
en semejante caso la luz, si porque l&elec-
tricidad, considerada como simple movi
miento de la materia ó del éter, adquiere 
entonces nuevas propiedades ó acciden
tes, y, dejando de ser lo que antes era ó 
parecia, se trasforma en otro movimiento 
distinto del primero ; por efecto de la dis
locación y candencia de la materia ponde-
rable ; ó por la ruptura violenta y exclu
siva é inmediata del equilibrio etéreo, ni 
se sabe, ni acaso se sabrá nunca, n i , tal 
vez, importa mucho saberlo: montones 
de palabras podríamos aglomerar en este 
sitio en disculpa y como disfraz de nuestra 
ignorancia; pero la luz , que con tanta 
facilidad surge del choque de ambas elec
tricidades, no alumbrarla la mente de 
nuestros lectores por muchos períodos que 
zurciésemos y por más que en aclarar el 
asunto nos afanásemos. 

Del conductor simple ó complejo de una 
buena máquina eléctrica en actividad pue
den extraerse, por el medio indicado, mul
titud de chispas de diferentes tamaños ó 
longitudes. Cuando la chispa emanada de 
un conductor de gran superficie y bien 
cargado es corta, de uno á cinco centíme
tros, por ejemplo, resulta de color blanco, 
brillante y uniforme, como filete rectilí
neo de luz ; si de cinco á diez centímetros 
de amplitud, su resplandor se amortigua 
un poco por el medio, y la trayectoria 

! i' 

aparente se encorva ó comienza á vacilar; 
y si de 10 á 20 ó 30 centímetros, la dife
rencia de brillo, de los extremos al centro, 
es cada vez mayor, y la figura ondulada, 
serpenteante y angulosa. Además: cuan
do la distancia entre el cuerpo electrizado 
y el excitador es pequeña, la línea de fue
go, producida por la descarga recíproca 
de un cuerpo contra otro, nada de parti
cular ofrece ; pero cuando aquella distan
cia aumenta, y asimismo la superficie del 
excitador, la ráfaga luminosa se bifurca, 
ó se divide en dos ó más ráfagas de menor 
intensidad que el tronco ó surtidor co
m ú n , adherido al cuerpo electrizado. Y 
aun cuando la chispa no se divida, de los 
varios ángulos ó puntos salientes de la 
trayectoria, á manera de las ramitas late
rales de un arbusto, brotan otros rayos ó 
ráfagas secundarias, ramificables á su 
vez, y que adheridos al principal, consti
tuyen un verdadero haz ó manga de fuego, 
de aspecto tan curioso y admirable en el 
reducido gabinete del físico, como impo
nente y aterrador en el inmenso laborato
rio de la naturaleza. Ahora , si se nos 
pregunta de dónde proceden estos varia
dos accidentes, á capricho del experimen
to reproducibles en pequeño, y en prodi
giosa escala observables en el seno de 
las nubes y de la alborotada atmósfera 
en dia de tempestad, de nuevo tendre
mos que confesar cuan difícil es, si no 
imposible, responder categórica y satis
factoriamente á tan sencilla y natural 
pregunta : autor hay que, tocante á este 
punto, calla por no saber qué decir, y 
se atiene á la extricta y descarnada ex
posición de los hechos ; y también quien 
magistralmente atribuye la curvatura y 
sinuosidades de las chispas y ráfagas eléc
tricas, su fraccionamiento longitudinal, 
y su complicada ramificación lateral, á 
la heterogeneidad del aire, en densidad, 
humedad y temperatura ; á la compresión 
que en él ejerce la descarga y enrareci
miento posterior ; y á la facilidad y asom
brosa rapidez con que los fenómenos de 
electrización por influencia se desenvuel 
ven y propagan en todos sentidos. 

A no ser en casos excepcionales y cor 
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auxilio de poderosas máquinas, difícil
mente se consigue producir chispas eléc
tricas de más de 40, 50 ó 60 centímetros, ó 
de uno á dos pies de longitud. Y la razón 
de esto es muy sencilla. A la chispa ó des
carga luminosa entre el cuerpo electrizado 
y el excitador, que en presencia y á corta 
distancia suya se coloca, precede un-traba
jo de aglomeración de los fluidos eléctricos, 
positivo y negativo, en las regiones ó ca
ras más próximas una á otra de aquellos 
cuerpos ; y la lucha, impotente hasta el 
último momento, necesaria para vencer 
la débil adherencia de la electricidad con 
la materia ponderable, y la resistencia 
mucho mayor, que, como aislado?" y por 
su tensión ó fuerza elástica, agente en 
sentido contrario, opone el aire al desbor
damiento y combinación instantánea de 
ambos fluidos elementales. Con el incre
mento de la distancia, la atracción eléc
trica , ó causa de la descarga, disminuye, 
no simplemente en la misma proporción 
en que la distancia aumenta, sino en pro
porción de los cuadrados, ó de los núme
ros 4, 9, 16, etc., cuando la distancia se 
multiplica y convierte en otra dos, tres, 
cuatro, etc., veces mayor que la primiti
va. Y en virtud de esta ley, aplicable á 
las repulsiones eléctricas lo mismo que á 
las atracciones, á la gravedad universal, 
y á la diminución de la intensidad del ca
lor y de la luz con la distancia, si difícil es 
extraer de un cuerpo electrizado una chis
pa de un centímetro de longitud, veinte y 
cinco veces más difícil será extraerla á 
cinco centímetros de distancia, cien veces 
más á diez, y cerca de mil á los treinta 
centímetros. , 

Pero lo que directamente, ó sin artificio 
alguno auxiliar, es tan difícil de conse
guir, obtiénese con mucha sencillez, ape
lando á la siguiente estratagema. En una 
hebra de seda, de uno, dos ó más metros 
de longitud, ensártense multitud de cuen
tas de metal, separadas ó aisladas unas 
de otras por nudos poco abultados hechos 
en la misma seda ; y, amarrando por un 
extremo la cadena así formada al conduc
tor de la máquina eléctrica, de manera 
que por el opuesto toque en el suelo, ó 

atándole á la armadura externa de una 
botella de Leyden , cuando el disco gire, 
en un caso, ó el extremo libre se aproxime 
á la armadura interior ó boca de la bote
l l a , en el otro, entre cada dos cuentas sal
tará una chispa y la sarta se iluminará 
de punta á punta, como reguero de pól
vora-, que súbitamente se inflamase. Y 
como la cadena puede colocarse «obre un 
cuerpo aislador, formando caprichosas on
dulaciones, enrevesados adornos y fantás
ticas figuras, cuando el experimento se 
verifique de noche ó en la oscuridad, ve-
ránse surgir, á cada descarga de la bote
lla ó de la máquina , mil extraños, fuga
ces y hasta siniestros resplandores , muy 
á propósito para intimidar y desconcertar 
al pobre ignorante que por primera vez 
los contemplase, y por completo/descono
ciese la procedencia. E l fenómeno, sin em
bargo, es un simple efecto, primero, de la 
asombrosa rapidez con que la electricidad 
se traslada ó comunica de un lugar á 
otro, por el interior de los buenos conduc
tores ; y, segundo, de su conversión en 
luz cuando, de trecho en trecho, el cami
no que debe recorrer se halla cortado, y, 
como brioso corcel, enfurecido por el agui
jón, salta furiosa y salva.las zanjas y pre-
cipios que en su desatinada carrera, uno 
tras otro, va encontrando. 

Las dimensiones, color y aspecto de la 
chispa eléctrica, y hasta la intensidad del 
sonido que á su desprendimiento ó mani
festación acompaña, varían con la natu
raleza de la atmósfera, en cuyo seno se 
verifica la descarga y la recomposición 
del fluido neutro se efectúa. En la atmós
fera ordinaria, ó aire por excelencia, mez
cla principalmente de oxígeno, ázoe y ácido 
carbónico, la chispa es blanca con algún 
destello ó fulgor azulado ; blanca y menos 
resplandeciente que en el aire en el oxí
geno puro; más azulada, por el contrario, 
brillante y sonora en el ázoe; y más larga 
é irregular, y algo verdosa, en el gas áci
do carbónico. Con la naturaleza de los 
electrodos ó cuerpos conductores, inductor 
y excit dor, ó de distinta manera electri
zados , entre los cuales brota la chispa, su 
coloración varía también, aun cuando el 
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aire ó los gases interpuestos entre ambos 
electrodos no varíe. Prescindiendo de otras 
diferencias más profundas y difíciles de 
descubrir á la simple vista, ó sin el auxi
lio de ingeniosos y complicados aparatos 
de óptica, la chispa que en el aire ambien
te salta entre dos conductores dorados, 
presenta un tinte verdoso; en tanto que 
resulta verde si son de plata, y blanca si 
de zinc ó estaño. Sea, pues, una cosa ú 
otra, entidad distinta de la materia pon-
derable, ó simple movimiento de la mate
ria ó del éter, la electricidad debe conside
rarse como algo inseparable de los cuer
pos, y que, si no en la esencia, en los 
accidentes por lo menos, varía y se tras-
forma cuando la índole de los cuerpos, su 
naturaleza química, ó el estado de su 
aglomeración molecular, varían también 
de cualquier modo. Supremo esfuerzo de 
la mente es necesario para prescindir de la 
materia ponderable y elevarse sobre el 
mundo de los sentidos; y, sin embargo, 
mayor dificultad encontramos todavía, 
desvanecido el universo corpóreo, en con
cebir qué seria entonces y dónde y cómo 
podría existir la electricidad. 

N i es menester, para que la coloración y 
el aspecto de la luz eléctrica varíen, mo
dificar el ambiente donde momentánea
mente bril la, ó cambiar por otros los elec
trodos ó varillas, de cuyos extremos re
dondeados brota: con solo comprimir ó en
rarecer la atmósfera limitada donde se ve
rifica la descarga, obtiénenseanálogos re
sultados á los poco antes descritos. S i , en 

efecto, la chispa estalla dentro de un tubo, 
ó de una gran bomba de cristal, llena de 
aire comprimido, su color es blanco, in 
tenso el brillo y pequeña la longitud. Si 
el aire se enrarece ó, poco á poco, se extrae 
del tubo ó de la bomba, la ráfaga lumino
sa se prolonga y ensancha, y se amortigua 
y colorea de ligero tinte violado. Y por 
último, si en la cavidad de cristal se hace 
el vacío, ó se extrae de ella la mayor can
tidad posible de aire, pierde la chispa sus 
caracteres distintivos, y adquiere los de 
vago y extenso resplandor, trémulo y 
surcado de vez en cuando por ondas y 
rayos de fuego más intensos; á semejan
za, y como remedo bastante fiel, aunque 
en escala reducidísima, del resplandor ro
jizo y de las ráfagas ó fulguraciones lumi
nosas que por el Norte y Noroeste se 
manifiestan y difunden, cuando la aurora 
boreal despunta y se eleva á grande al
tura sobre el horizonte, y en ausencia 
del sol amanece entonces un nuevo é 
inesperado dia. La coloración purpuri
na ó violada de la aurora eléctrica, ar
tificialmente producida por la descarg-a 
casi continua de una máquina en acti
vidad, dentro de un tubo de vidrio, que 
solo contenga vestigios de aire, se ase
meja también á la de ciertos relámpa
gos difusos y muy extensos, silenciosos ó 
seguidos á lo sumo de prolongado y ronco 
zumbido, que, por lo mismo, se supone 
provienen de las altas regiones de la at
mósfera. 

(Se continuará.) 

MIGUEL MERINO. 

CONOCIMIENTOS D E H E R A L D I C A . 

E L B L A S O N . 

• 

(Cont inuac ión . ) 

Entre las figuras artificiales, citaremos 
en primer lugar las calderas, porque las 
más ilustres familias de España usan este 
distintivo en sus cuarteles. Los monarcas 

españoles dieron en lo antiguo á los vasa
llos nobles, ricos y valerosos, el título de 
ricos homes de pendón y caldera. Estas dos 
últimas palabras significaban el grande 
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honor de poder levantar gente de guerra, 
y la suficiente riqueza para poderla man
tener. 

Los castillos son emblema de grandeza, 
de elevación y también de asilo y salva
guardia ; las torres de constancia', mag
nanimidad y generosidad. Los reyes y he
raldos concedían estas figuras á los que 
asaltaban una fortaleza, ó tomaban una 
ciudad amurallada, ó la defendían con es
fuerzo. E l castillo es una de las principa
les figuras del g*ran escudo de España, 
simbolizando uno de sus antiguos reinos. 

Las cadenas, aunque denotan servidum
bre y esclavitud, simbolizan también el 
amor porque sujeta y ata los corazones. 
Muchas familias españolas tienen las ca
denas en sus blasones por recuerdo de sus 
antepasados que se hallaron en la batalla 
de las Navas de Tolosa, en la cual el jefe 
moro Miramamolin, que fué vencido, ha
bía rodeado el recinto del campamento 
donde estaba la tienda real con gruesas 
cadenas. 

La lanza es una pieza muy usada en ar
merías, y simboliza el honor caballeresco. 
Suele hallarse armada, que es cuando el 
hierro ó saeta tiene un esmalte particular; 
/listada, si el asta es de color distinto al 
hierro; cortada, cuando no tiene la dimen
sión regular, y empuñada cuando hay al
guna figura, mano ó animal que la tiene 
en la mano. 

Usanse asimismo la espada, que es em
blema de la guerra, la crueldad y la muer
te ; la trompeta, símbolo dé l a fama; el 
peso ó balanza, que significa justicia y 
equidad; el compás, equidad, prudencia y 
sabiduría; el ancla, esperanza y seguridad; 
t\puente, símbolo de alianza, etc., etc. 

Las figuras quiméricas forman la últi
ma especie de las heráldicas. Citaremos 
como ejemplos : la sirena, que denota elo
cuencia y persuasión ; la harpía, avaricia, 
pleitos y cizañas; el centauro, el silencio; 
el dragón, fuerza, prontitud y vigilancia. 

Con lo que precede en este artículo y los 
anteriores, dejamos explicado lo más esen
cial, que se refiere á las tres primeras par
tes que constituyen las armerías, á saber: 
el escudo, los esmaltes y las piezas y mue

bles. Pasemos ahora á la cuarta, denomi
nada adornos ú ornamentos. m 

Los adornos exteriores que se sobrepo
nen y colocan de diferentes maneras en 
derredor del cuadro de las armas, son de 
varias especies. Algunos heraldos hacen 
hasta nueve divisiones de estos adornos, á 
saber: 1.a E l timbre. 2. a Lambrequines. 
3. a Collares de las órdenes. 4. a Insignias 
de dignidades. 5. a Banderas. 6.a Tenantes 
y soportes. 7.a Divisa. 8.a Pabellón. 9.a 

Voz ó grito de guerra. 
Timbre es la denominación con que se 

comprenden todas las piezas que se ponen 
en la parte superior del escudo, como son: 
coronas, cascos, cimeras, etc. Pueden di
vidirse estas piezas en tres clases, corres
pondientes á dignidades eclesiásticas, ci
viles y militares. 

Empecemos por dar una ligera explica
ción acerca de las que corresponden á las 
dignidades eclesiásticas. 

La tiara del Sumo Pontífice es una es
pecie de mitra redonda, cerrada y elevada 
lo suficiente para estar ceñida, de tres co
ronas ducales; termina en un globo de 
oro sobre el que hay una cruz de lo mismo: 
tiene además dos cintas pendientes sem
bradas de cruces. Con este distintivo cu
bre el Pontífice el escudo en que pone los 
blasones de su familia. Las tres coronas 
significan las tres potestades : real, impe
rial y sacerdotal. 

E l capelo, divisa y timbre de los carde
nales de la Iglesia romana, es un sombre
ro forrado de gules, del que penden cor
dones de seda del mismo color, entrelaza
dos los unos con los otros, pendientes á 
los lados y liados en cada uno de ellos con 
lazos de quince borlas que empezando en 
una llevan la colocación en aumento has
ta rematar en cinco. Los cardenales que 
son patriarcas, arzobispos primados ó le
gados, ponen debajo del sombrero de gu
les ó capelo una cruz doble de oro. Los pa
triarcas que no son cardenales, ponen la 
misma cruz, pero el capelo es de sinople 
y solo tiene diez borlas á cada lado. 

Mitras, báculos y bordones.—Los obis
pos ponen también el sombrero de sinople, 
pero solo con seis borlas de cada lado y 
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debajo de él la mitra y el báculo de oro. 
Cuando además de la dignidad eclesiástica 
poseen alguna otra c iv i l , añaden en el 
timbre, por debajo del sombrero episco
pal , los atributos de aquella. 

Omitimos otros timbres para dignidades 
eclesiásticas de menos importancia, y de 
las que en España algunas no existen ya, 
como la de abades mitrados, abades reli
giosos,, protonotarios, etc., y pasamos á 
los que corresponden á las dignidades ci
viles. 

Coronas.—Del mismo modo que los Pa
pas tienen la tiara, los cardenales el ca
pelo, y otras dignidades eclesiásticas el 
sombrero, las mitras y los báculos, así 
también entre las personas reales y otras 
de elevados títulos y categorías se hallan 
marcados diferentes adornos de timbre, y 
entre ellos el más importante es la corona. 

La que timbra los escudos de los empe
radores, dicha por lo mismo imperial, es 
un aro de oro con ocho florones y un bo
nete de escarlata en forma de mitra, aun
que no tan larga ni apuntada, abierta 
por el centro, y en cada lado una diadema 
de oro cargada de perlas, y en el espacio 
que dejan ambas otra diadema cimada de 
un globo y una cruz. Del bonete penden 
dos bandas blancas con flecos de oro. 

La corona real consiste en un círculo de 
oro adornado con piedras, realzado, de 
diez y seis puntas, ocho con florones, que 
imitan á las hojas de apio, y las otras ocho 
alternando con las primeras, con una 
perla gruesa, De cada punta floronada 
sale una diadema ó aro cargado de perlas, 
y estos aros se. reúnen sobre el círculo en 
un globo cimado de una cruz. Los princi
pes de Asturias, en España, han usado 
una corona de esta misma forma, sin más 
diferencia que en vez de ocho diademas 
son cuatro las que se elevan del círculo de 
oro; siendo en todo lo demás igual á la de 
los reyes. Los infantes no tienen en su co
rona diadema alguna, y está formada so
lamente del círculo de oro relevado de 
diez y seis puntas, ocho con florones y 
ocho con perlas. 

La corona real antes descrita es la de 
España; la de otros reyes tiene ligeras 

variaciones. Los de Inglaterra, por ejem
plo, ponen, en vez de los ocho florones;de 
hojas dé apio, cuatro cruces y cuatro flo
res de lis ; los de Francia ponian ocho flo
res de lis y otra en lo alto. E l príncipe de 
Gales y demás primogénitos de los reyes 
tienen sus coronas como la del príncipe de 
Asturias ; la del delfín heredero de Fran -
cía, tenia, en vez de cuatro diademas, 
otros tantos delfines. 

La corona ducal se compone también de 
un círculo de oro engastado de piezas pre
ciosas y realzado de ocho florones, forma
dos cada uno con tres hojas de viña ó de 
perejil y una perla en medio. 

La marquesina ó de marqués solo tiene 
cuatro florones, alternando con cuatro 
puntas, sobre cada una de las cuales hay 
tres perlas. 

La condal, en vez de los florones, tiene 
diez y ocho perlas g'ruesas. 

La de vizconde tiene solo cuatro perlas. 
La de barón es un círculo de oro esmal

tado y rodeado de un collar doble, ó sean 
dos hilos de perlas pequeñas» 

Las coronas solo se ponen de frente en 
los escudos, no presentando más que la 
mitad de su adorno, y así en la corona 
real, aunque tiene ocho diademas, solo se 
ven fres enteras y dos medias, así como 
en la de les condes solo se descubren nue
ve perlas, constando de diez y ocho, y 
análogamente sucede en el dibujo ó repre
sentación de las demás. 

Otro de los timbres correspondientes á 
dignidades civiles es ei llamado mortero, 
que es una especie de gorro ó bonete, i n 
signia ó distintivo de la justicia soberana, 
con el que timbraban sus escudos los 
chancilleres, los presidentes de los tribu
nales supremos y aun los ordinarios, para 
ser conocidos en su dignidad. E l gran 
chanciller usaba un bonete redondo de 
tela de oro, bordado de la mismo ; la vuel
ta levantada y forrada de armiños. Los 
primeros presidentes usaban el bonete ó 
mortero de terciopelo negro, guarnecido 
de dos grandes galones de oro en los dos 
bordes superior é inferior de aquel. Los 
demás presidentes timbraban su escudo 
con el mismo bonete; solamente con un 
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solo galón de oro en el borde inferior. 
Cascos.—Llámanse también yelmos, ce

ladas ó morriones. E l casco es una de las 
principales piezas que se lia usado siem
pre en armerías, con la cual se adornaban 
todos los escudos. Las tres cualidades de
terminantes para el uso de los cascos en 
el escudo son las siguientes : materia, for
ma y situación. La materia puede ser oro, 
plata, perfilado de oro y acero bruñido. 
La forma consiste en tener toda la visera 
abierta y levantada; enteramente caida 
con una pequeña abertura, y cubierta 
con rejillas ó grilletas. La situación puede 
ser, de frente; terciado (cuando no está 
enteramente de frente ni de lado), y perfi
lado, mirando siempre al lado diestro, 
pues si está vuelto al siniestro denota bas
tardía. Indiquemos ahora las cualidades 
del casco para cada una de las diversas 
dignidades. 

Los emperadores y reyes ponen el casco 
de oro, cincelado, forrado de terciopelo 
carmesí; puesto enteramente de frente; 
la visera abierta en toda su extensión por 
la parte superior y por la inferior, sin re
jil la (denotando así que los reyes extien
den su vista y poder sin obstáculo ni em
barazo). 

Los príncipes y duques soberanos tienen 
también el casco de oro, forrado de gules; 
puesto de frente ; la visera no tan abierta 
como la anterior. 

Los duques ponen el casco de plata ; la 
visera, la gorguera y el filete de la gola 
claveteados de oro ; forrado de gules y co
locado de frente con nueve barretas ó re
jillas. 

E l casco de los marqueses es todo de 
plata; puesto de frente ; la visera con siete 
rejillas; cada rejilla claveteada de oro y 

lo mismo el filete ; el centro que deja ver 
el casco por las rejillas, forrado de gules. 

E l de los condes es también de plata, 
con siete rejillas, pero colocado en la po
sición de terciado. E l de los vizcondes es 
igual. 

E l de los barones, de plata, terciado y 
solamente cinco rejillas. 

E l de los señores ó nobles que poseen 
estados debe ser de acero y puesto de 
perfil. 

Cimeras.—La cimera es una pieza de 
armería que toma su nombre por hallarse 
colocada en la cima ó sobre lo alto del 
casco ó yelmo, á donde sirve de ornamen
to, de emblema ó de empresa. 

E l origen de esta figura es difícil de en
contrar. Remonta hasta á los dioses de la 
antigüedad , pues se representa en la mi 
tología á Júpiter llevando por cimera de 
su casco una cabeza de carnero; á Marte 
la de un león; á Minerva la de una lechu
za, etc. En los personajes de la antigua 
Grecia se encuentra también la cimera, 
como podríamos citar muchos ejemplos. 

La figura de las cimeras ha sido entera
mente fantástica y variada hasta el infi
nito, pero lo más usado es sacarlas de las 
figuras principales del escudo cuando son 
adecuadas al intento. Así, la del grande 
escudo de España es un león coronado sa
liente de un castillo: la de los reyes de 
Francia, una flor de lis ; la de los empera
dores de Alemania, una águila esploya-
da; la de Inglaterra, un leopardo ; la de 
Cerdeña, la cruz de San Mauricio, etc. 

Queda explicado, con lo que precede, lo 
más esencial de la primera clase de orna
mentos llamada timbre. Continuaremos 
describiendo en otro artículo las otras 
clases. 

D. 
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CONOCIMIENTOS D E BIOGRAFÍA. 

Parmentier , introductor del cul t ivo de l a patata. 

E l nombre de Parmentier debe ocupar 
un lugar distinguido en la historia de los 
hombres útiles á la humanidad, y en jus
to homenaje por esta cualidad que le ha 
distinguido toda su vida , presentamos 
aquí una ligera noticia biográfica. 

Nació en Montdidier en 1737, de familia 
j pobre; quedó sin padre en sus primeros 

años. Fué educado con grandes trabajos 
por su madre; un cura le enseñó los ele
mentos de la lengua latina. En 1755, i m 
paciente por ayudar á su familia, entró en 
casa de un farmacéutico de Montdidier; al 
año siguiente fué á París y se colocó en 
casa de un pariente que ejercía la misma 
profesión. En 1757 fué nombrado farma
céutico de los hospitales del ejército de 
Hannover. En 1766 obtuvo por oposición 
el cargo de boticario adjunto del hotel de 
Inválidos; seis años más tarde fué director 

• en jefe de este servicio. Después de 1793, 
sus vastos conocimientos y su celo por los 
intereses generales le hicieron necesario: 
fué encargado de vigilar las salazones des
tinadas á la marina. Después fué presi
dente del consejo de sanidad del departa
mento del Sena, bajo el gobierno consu
lar, y desempeñó también las funciones de 
inspector general del servicio de sanidad 
y administrador de los hospicios. Tal es el 
cuadro rápido de las funciones confiadas á 
Parmentier. Si nos limitásemos á estos 
detalles estériles, haríamos historia inútil; 
lo que importa principalmente es presen
tar á este sabio desinteresado, infatigable, 
dedicado á sus investigaciones en favor 
de la humanidad. 

Cuando desempeñó el carg-o de farma
céutico militar en la guerra de los siete 
años, por cinco veces fué hecho prisionero 
y trasportado á diversos y lejanos países. 
Aprendió así por experiencia propia hasta 

qué punto pueden llegar los horrores del 
hambre. Instruido en la escuela de la ad
versidad, sintióse desde muy temprano 
animado de ese sagrado amor del prójimo, 
que es un fecundo manantial de grandes 
y nobles acciones. E n 1763 obtuvo Par
mentier el premio propuesto por la Aca 
demia, con motivo del hambre que aqueja
ba al país , al autor de la memoria en que 
mejor se señalasen las plantas capaces de 
suplir á los cereales. Sobreponiéndose á 
preocupaciones á que en aquella época 
cedían hasta los hombres de más saber, no 
vaciló Parmentier en recomendar enérgi
ca y reiteradamente la patata. 

Este tubérculo importado de América, 
donde servia de alimento á los indios en 
aquellos parajes en que la naturaleza del 
clima impide que crezcan el maíz y el t r i 
go, fué durante muchos años considerado 
simoleinente como una curiosidad vegetal. 
Cuéntase que el rey Felipe II hizo home
naje al Papa, á causa tal vez de la analo
gía del nombre, de algunos de los tu
bérculos que de las Indias occidentales 
trajeron á Europa los españoles, y que, 
merced á ciertas propiedades tónicas que 
se les atr ibuían, debían restablecer las 
fuerzas del Santo Padre. Este envió parte 
de su regalo á un cardenal legado que re
sidía en los Países-Bajos, el cual remitió á 
su vez á un gobernador de Mous. De este 
modo se propagó en gran parte de Euro
pa. Un célebre botánico francés, Lecluse, 
fué el primero que se ocupó de esta, planta 
como alimenticia. En 1663, con motivo de 
una gran escasez, llamó la atención de 
los agrónomos sobre estos tubérculos de 
América la Sociedad Real de Londres, y 
no faltó quien asegurase que en ellos en
contrarían les pobres un gran recurso. 
Pero de todas estas indicaciones se hizo 
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poco caso, y fué preciso que un hombre 
como Parmentier se dedicara con infati
gable empeño á destruir las preocupacio
nes y convencer á todos de la utilidad de 
esta planta. 

Para demostrar la posibilidad de su cul
tivo, hasta en las tierras más ingratas, 
solicitó de Luis X V I , y obtuvo unas 
cuantas hectáreas de tierra en la estéril 
planicie de Sablons. Plantados en ella los 
tubérculos, aguarda Parmentier el mo
mento en que venga la germinación á 
justificar sus esperanzas y sus promesas, 
que muchos tenian por ilusorias. Brota 
por fin la planta, sube, «e desarrolla y 
florece. Encantado de ello, apresúrase 
Parmentier á formar con sus flores un ra-
mito, y corre á ofrecérsele en solemne ho
menaje al rey que protegia. su empresa. 

Este quiso que en Versalles se repitiese 
la experiencia; y es fama que cuando Par
mentier ofreció á Luis X V I las primeras 
flores de patatas cogidas en aquel real si
tio, el rey, quitándose el sombrero, saludó 
la planta bienhechora que debia proveer 
al pueblo de una de las sustancias más 
sanas y nutritivas de la naturaleza, y que 
quitando á Parmentier de las manos y 
prendiéndose en el ojal de la casaca las 
flores que entusiasmado mostraba aquel, 
conquistó con su sufragio el de todos los 
palaciegos. 

Dispensándole su poderoso y constante 
apoyo, supo Luis X V I facilitar y auxiliar 
las tentativas de Parmentier, el cual por 
entonces se ocupaba de importar de los 
Estados-Unidos y de aclimatar en Francia 
aquel precioso tubérculo. Con el mismo 
buen éxito que alcanzara en la llamada 
de Sablons, y en los jardines de Versalles, 
tentó de nuevo la suerte en los campos de 
Grenelle, y en presencia de Franklin hizo 
el ensayo de un procedimiento para obte
ner sabroso pan de la pulpa y del almidón 
de la patata, sin mezcla alguna de otra 
harina. 

E l ramo de flores prendido al ojal de 

Luis X V I y los buenos resultados de los 
reiterados experimentos de Parmentier, 
propagaron rápidamente el cultivo de la 
patata en todos los países de Europa. Es
paña , que en razón á la abundancia de 
sus cereales, comparada con la cifra de su 
población, es uno de los países de Europa 
donde menos se hace sentir la necesidad 
de esta importación, es también uno de 
los que más han tardado en admitir aque
lla planta en las combinaciones de su cul
tivo. Su utilidad, sin embargo, es evi
dente y reconocida hoy por la mayoría de 
los cultivadores ; está dando margen con 
gran provecho de la agricultura á un des
arrollo cada dia mayor en la producción 
de este precioso tubérculo. 

¡ Cuántos desgraciados destinados á mo
rir de hambre y de miseria habrán sido sal. 
vados por la abnegación y la constancia 
de este hombre ilustre que dedicó su vida 
á hacer bien ! Porque no es solamente el 
cultivo y propagación de esta sustancia 
alimenticia lo que consiguió. Además de 
muchos trabajos útiles sobre el maiz , las 
castañas, el aguardiente, etc., introdujo 
métodos nuevos en la molienda del trigo, 
con los cuales se consiguió aumentar en 
una proporción notable la cantidad de ha
rina obtenida por otros procedimientos. 
Basta citar las obras que ha dejado publi
cadas para apreciar el título de hombre 
útil á la humanidad que ya le confirieron 
sus contemporáneos. Las principales son: 
Examen químico de la patata; Tratado 
completo de la fabricación y comercio del 
pan; Método fácil de conservar los granos 
y las harinas; El maiz ó trigo de Tur
quía , apreciado bajo todos sus aspectos; 
Economía rural y doméstica; Código far
macéutico para uso de los hospitales civi
les, socorros á domicilio y prisiones; Arte 
de fabricar aguardientes y vinagres; For
mulario farmacéutico para uso de los hos
pitales militares. 

Parmentier murió en 1813. 
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CONOCIMIENTOS VAHIOS. 

Singularidades de algunos personajes. 

L a reina Isabel de Inglaterra dejó á su muer
te tres mi l vestidos diferentes; y durante mu
cho tiempo, en los últimos años de su vida, no 
podia sufrir la vista de un espejo temiendo ver 
los estragos fatales que el tiempo habia hecho 
en su rostro. 

E l gran filósofo Descartes daba una impor
tancia particular á sus pelucas; siempre tenia 
un gran número en reserva. 

Mozart, cuyos cabellos rubios eran muy be
llos , los llevaba largos, flotando sobre las es
paldas y cogidos en la nuca con una cinta de 
color. 

Napoleón I tenia vanidad en la pequenez de 
su pié. 

Boyardo, el poeta italiano, daba tanta impor
tancia á sus poemas, que cuando encontraba un 
nombre apropiado á alguno de sus héroes hacia 
tocar las campanas de su pueblo. 

L a vida de lord Byron ha sido un continuo 
ejemplo de amor propio. Tenia vanidad de su 
ingenio, de su rango, de su misantropía y has
ta de sus vicios, y particularmente de su des
treza en el manejo de un caballo y de la belleza 
de sus manos. 

Spinosa se divertía en ver reñir á las arañas, 
y reia desatinadamente contemplando la guerra 
de estos insectos. 

E l cardenal Richelieu descansaba ordinaria
mente de sus trabajos políticos haciendo ejer
cicios violentos. E l conde de Grammont le en
contró un dia dando saltos con su criado, dis
putando quién los daba á más altura. 

Salvator Rosa representaba muchas veces 
comedias improvisadas, en las que hacia el 
papel de saltimbanqui, y con el traje corres
pondiente recorría las calles de Roma. 

Antonio Magliabecchi, famoso bibliotecario 
del gran duque de Toscana, se interesaba m u 
cho por las arañas, de que estaba llena su habi
tación ; sentado en medio de un montón de l i 

bros , recomendaba á los que le visitaban que 
no.hiciesen mal á estos animales. 

Moisés Mendelsohn, llamado el Sócrat; s Is
raelita, buscaba un descanso á sus meditacio
nes muy prolongadas, poniéndose á la ventana 
á contar las tejas del tejado de la casa con
tigua. 

Cowper criaba liebres y fabricaba cajas de 
pájaros. 

Goethe tenia en su casa una culebra domes
ticada, y en cambio tenia aversión por los 
perros. 

Chompson tenia un jardín en Richmond; se 
cuenta de él que gozaba comiendo albaricoques 
en el árbol con las manos metidas ]en el bol
sillo. 

Cromwell, dejando su gravedad puritana, 
jugaba á la gallina ciega con sus hijas y sus 
criados. 

L a inocente distracción de Carlos II de In
glaterra consistía en criar en el parque de San 
James pollos y numerosos perros falderos de la 
especie que aun llevan su nombre, llamándose 
K i n g Charles. 

Beethoven tenia placer en andar á todas ho
ras del día con los pies metidos en agua fria 
hasta que su cuarto se trasformaba en un lago 
y filtraba el agua á los pisos inferiores : mu
chas veces se le veia recorrer los campos, h ú 
medos del rocío, sin zapatos ni medias. 

Shelley se divertía mucho echando á flotar 
pequeños barquitos de papel sobre cualquier 
estanque que encontraba. Cuéntase que un dia, 
hallándose junto á un riachuelo y no teniendo, 
para satisfacer su pasión favorita de construc
tor de navios, otro papel que un billete de c in
cuenta libras esterlinas, le trasformó en un 
instante en embarcación, le botó al agua, con
templando su marcha con una ansiedad pater
nal, y corrió á encontrarle á la otra orilla. 
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